
ATI informa
BREVE HISTORIA
DE LA A.T.I.

Las treinta personas que se reunie-
ron el 4 de octubre de 1967 en el sa-
lón de actos de la Asociación Nacio-
na l  de Ingenieros Indust r ia les ,  a  pesar
de que eran pocos y todos amigos, lo
que impedÍa que la  reunión tuv iese un
aspecto muy formal, se dieron cuenta
de la importancia del acto; como lo
demuestra el acta de aquella asamblea
consti tuyente de la A.T.l .  que ref leja-
ba la voluntad de continuidad, como el
minucioso reglamento general aproba-
do y  e l  hecho de que dec id iesen as ig-
nar por sorteo los treinta números de
socio fundador con el f in de evitar fu-
turas suscept ib i l idades.

Siete años después podemos com-
probar  que la  vo luntad de cont inu idad
era f i rme só lo  porque la  A.T. l .  toda-
vía vive y ya se sabe que este t¡po de
asociaciones están sujetas a una alta
tasa de mor ta l idad in fant i l .  Y  lo  más
ímportante no es el solo hecho de vi-
v i r  s ino e l  de segui r  ac tuando,  s iendo
esta revista la mejor prueba de que
se ha tomado el relevo a los socios
fundadores con la  misma vo luntad que
ellos demostraron.

Si anal izamos el panorama informá-
t ico español  se descubre que la  A.T. l .
es  un ave so l i tar ia ,  nac ida l ib re  de
constructores, sindicatos, universida-
des,  e tc . ,  y  que,  a  pesar  de e l lo ,  v ive,
sobre todo gracias a la dedícación per-
sonal  de profes ionales de or ígenes d i -
versos que han o lv idado los  in tereses
de las empresas en que trabajan para
serv i r  a  los  in tereses de lo  que en
1967 no parecía ni siquiera una profe-
s ión.  Inc luso es cur ioso recordar  que
en 1967 sonaba muy raro el nombre
de la  Asoc iac ión puesto que la  pa la-
bra " informátic€t '  noS extrañaba a to-
dos, empezando por los propios socios
fundadores,  que todavía hablaban de
rptoC€So de datOS' .

El carácter de pájaro extraño de la
A.T. l . ,  nac ida s in  que ex is t iese s iqu ie-
ra  en España de una manera of ic ia l  la
profes ión de sus miembros,  requiere
una atenc ión a la  h is tor ia  de sus po-
cos años, al menos un breve esquema
que pueda ser  ú t í l  para aquel los  nú-
c !eos profes ionales que desean cons-
t i tu í r  en su reg ión una asoc iac ión seme-
jante a .  la  A.T. l .  (y  a  ser  pos ib le  me-
j o r ) .

Tres etapas bastante claras se pue-
den d is t ingu i r  en la  h is tor ia  de la
A .T . l . :

CorominasSubías

l .  La etapa consti tuyente que abar'
ca de octubre del 67 a enero del 69.

2. La etapa de expansión catalana
que se extiende desde enero de 1969
a enero de 1974.

3. La etapa actual que todavía está
por  def in i r .

Paso a estud iar  d ichas etapas.

f . Etapa constituyente
(1967 y 1968)

La Asamblea Constítuyente el igió
una junta presidida por Ramón Com-
panys Pascual, teniendo como vice-
presidente a Fél ix Saltor Soler; como
secretario a Rafael Ruiz Pando y a
Alberto Llobet Batl lor i  como vocal úni-
co, para una etapa incierta caracteri-
zada por dif icultades administrat ivas.
Convocar una reunión obl igaba a los
miembros de la junta a trabajar en sus
casas como mecanógrafos, ensobrado-
res, repart idores de correo, etc.

Se orientó la Asociación de una ma-
nera especial hacia las secciones téc-
nicas. Se crearon de entrada ya una
ser ie  de e l las  y  en genera l  los  soc ios
se reunían en * reun¡ones de t rabajo '
en las  cua les los  ponentes de las  co-
misiones técnicas presentaban sus re-
sultados. A una sola convocatoria de
reunión se le  d ió  e l  ca l i f ica t ivo de
conferencia por estar real izada por un
profesor  f rancés no miembro de la
A .T . ¡ .

E l  mayor  resu l tado de l  impulso in i -
c ia l  fue una publ icac ión de una de las
comis iones técn icas:  "V is íón genera l
del softwar€", d€ Rafael Camps y Ma-
nuef  Mar t í ,  que cont r ibuyó mucho a d i -
vu lgar  a  la  A.T. l .  en su in ic io .  Su en-
foque y su cal idad sirvieron para que
muchos descubrieran una técnica en
lo  que antes era una acumulac ión de
conocimientos sobre productos concre-
tos de un so lo  const ructor  (e l  de la
máquina que tenía su empresa) .

Después de esto vino un pequeño
desfondamiento motivado por el can-
sancio de mecanógrafos y ensobrado-
res;  pero quedó pendiente a lgo impor-
tante,  e l  deseo de rea l izar  un curso so-
bre tecnología de la  programación.  Es
t r is te  dec i r  que ent re  tantos rprogra-
madores"  nadíe se a t rev¡ese a dar  un
curso sobre este  tema:  en aquel la
época sabíamos . lenguajes "  pero no
sabíamos programar  (y  por  c ier to ,  s i -
gue pasando casí exactamente lo mís-
mo  en  1974 ) .

A l  f ina l  se pudo loca l izar  a  V icent
T ix ier ,  f rancés rec ién l legado de U.S.A.
que da su curso en octubre de 1968.
As is t imos 10 personas.  E l  pr imer  d ía ,
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y sólo con dar la terminología, ya ex-
pl ica todo lo que sabíamos sobre or-
denadores y algunas cosas más. Se le
entiende poco, pero descubrimos una
.ciencia informática,. Todos quedamos
de acuerdo en que la A.T.l .  debe tra'
bajar para divulgar la ciencia y la téc'
nica informática, organizando cursos
que cubran temas que no son tratados
en los cursos normales que dan los
constructores, lógicamente enfocados
a la explotación de sus productos.

La Junta decide pasar en sus activi-
dades del año académico al año natu-
ra l  y  convocar  e lecc iones para e l  s i -
gu iente enero.  E l  sa ldo en Caja a l  f i -
nal de esta etapa era de 16.577 ptas.

¡no sonría, por favor!,  era importante
no haber  ten ido prob lemas económicos
a pesar del curso de Vixier) y el nú-
mero de soc ios l legó a 69.

2. Etapa de expansión
regional (f969 a 1973)

El  cambio de etapa no prov iene de
un cambio en las  personas e leg idas,
que van a ser prácticamente las mis-
mas con a lgunos nombres nuevos,  s i -
no por  dos c i rcunstanc ias que an ima-
ron la vida de la A.T.l . :

a)  La A.N. l , ¡ .A.C. ,  que ya había
apoyado f inalmente la creación de
A.T. l . ,  pasó a proporc ionar  además un
serv ic io  admin is t ra t ívo a  sus comis io-
nes técn icas,  una de las  cua les éra-
mos nosotros. El apoyo consist ió en un
despacho con una pequeña sa la  de jun-
tas,  y  lo  que fue más impor tante,  e l
nombramiento de un encargado de pro-
porc ionar  la  ayuda admin is t ra t iva que
tanto había faltado en la etapa ante-
r ior. A part ir  de este momento se po-
dían organizar  conferenc ias,  cursos y
reuniones s in  tener  que buscar  un so-
c io  con máquina de escr ib i r  y  con ga-
nas de tec lear  las  notas in format ivas
( febrero 1969) .  Ot ra  fac i l ldad impor .
tante fue la de poder tener acceso a
los serv ic ios  de b ib l io teca de la
ANI IAC .

b)  Por  decreto  de l  2113169 se crea
el  lns t i tu to  de ln formát ica.  E l  mismo
texto del decreto suscita el deseo de
unión profes ional  ya que en e l  mis-
mo se mezc lan t i tu lac iones académi-
cas con des ignac iones de puestos de
t rabajo  s in  que quede c lara la  d i feren-
cia entre estos dos dist intos concep-
tos.  En Cata luña,  la  ATI  es la  ún ica
asociación capaz de ir  proporcionan-
do in formación sobre los  acontec imien-
tos que van sucediéndose a part ir  de
la  publ icac ión de l  decreto .  E l  número
de socios aumenta considerablemente,
aún a sabiendas de que los objet ivos
de la ATI son más técnícos que pro-
fesionales, puesto que los hechos ha-



cen aumentar considerablemente la
conciencia de profesiórr cntre los in-
formáticos. La ATI presta sus recién
adqui r idos medios admin is t ra t ivos pa-
ra apoyar la creación de una asocíación
con mayor orientación profesional, la
ANSAPI  de Barce lona,  que queda {e f i -
nit ivamente consti tuida dentro de la
Organizac ión Sind ica l  en abr i l  de 1972.

Las actividades de esta etapa de ex-
pans ión son más ambic iosas que las
de la primera época, destacando sobre
todo una serie de cursos que contr i-
buyen a divulgar y f i jar el carácter
técnico de la A.T.l .  Además de los cur-
sos de tecnología de la programación
(Recio ,  Gr¡ f f i ths ,  Companys y  Sal tor ,
Barceló y Costa, Pair,  Lawson) que
suelen tener pocos asistentes especial-
mente en los de carácter más avanza-
do;  se inauguran una ser ie  de semi-
nar ios  sobre M. l .S.  ( t raducído por  no-
sotros como "sistemas informáticos de
dirección") con bastante mayor audien-
cia, por tocar temas que parecen tener
una apl icación práctica más directa.
Una larga serie de profesores nacio-
nales y extranjeros nos hablan de mo-
delos matemáticos y de bancos de da-
tos (Poré, Faus, Hiverola; Subirá, Roux,
Eugene,  inc luso e l  conoc ido Wi l l iam
t .  Ol le  y  var ios  o t ros) .  Haber  dado un
curso .ú t i l "  sobre Bancos de Datos en
1970 s igue s iendo una sat ¡s facc ión pa-
ra la A.T.l .  Otro tema que despierta in-
terés es e l  de metodología de anál is ís
y  d iseño;  sobre este  tema se organi -
zan cursos con la  presenc ia  de dos de
los más conocidos especial istas mun-
d ia les,  e l  amer icano Teichroew y e l
sueco Langefors.

También se consigue mantener un
c¡erto r i tmo en las conferencias que
f luc túan ent re  5  y  12 por  año.  A lguna
de e l las  t iene ta l  éx i to  que l legan a
p lantearse prob lemas de espac io  inc lu-
so en las  ampl ias  au las de la  Escuela
de lngenieros,  marco habi tua l  de los
cursos y conferencias de esta etapa
por  gent i leza de su c laust ro .

Analizando el mayor o menor éxito
de estos cursos y conferencias tengo
que reconocer mi total incapacidad pa-
ra descubrir sus causas puesto que
no he logrado casi nunca pronostícar
acertadamente el éxito o f racaso de
una de estas manifestaciones. En ge-
neral todas han cubierto sus objett-
vos aunque en mi opinión las mejores
no han obtenido el éxito que se me-
rec ían.

Otro de los buenos resultados de
esta etapa es la creación de una abun-
dante " rev¡s to tec¿r ,  QU€ creo que es
la  mejor  de Cata luña,  y  también de
una buena co lecc ión de l ib ros de in-
formática, donde es raro no poder en-
contrar abundante material sobre cual-
qu ier  tema de nuest ra  profes ión.  En
cambio no acaban de cuajar las sec-
c iones técn icas;  en genera l  sus reunio-
nes languidecen por falta de inter-
vención de los asistentes. Lo típíco
es que se vaya a oír y no a organizar

o a trabajar. Cuando los más lanzados
han contado sus op in iones o d ivu lga '
do sus conoc imientos sobre e l  tema,
la  secc ión se termina por  fa l ta  de as is-
tentes a las convocatorias. Esto hace
que las publ icdciones de esta época
sean pocas y  en genera l  más l igadas a
los cursos dados que a l  t raba jo  de las
secc iones técn icas,  con a lgunas lauda '
b les excepc iones.

Durante estos c inco años s igue pre-
s id iendo Ramón Companys con pocas
var iac iones ent re  los  demás miembros
de la  Junta,  lo  cua l  cont r ibuye a dar le
un carácter muy homogéneo.

Al f inal de la étapa éramos ya 556 so-
c ios,  con un sa ldo en Caja de 452.466
pesetas; esta cantidad ya animaba a
tomar  acc iones más dec id idas que se
empezaron a fraguar en 1973 y que se-
ñalan el nacimiento de la tercera etapa.

3. Etapa actual (1974-?l

En esta etapa sí que hay, además,
un ampl io  cambio de nombres.  Aunque
se inicia con Ramón Companys como
presídente reelegido de la nueva Jun-
ta, razones personales y profesionales
le  ob l igan a d imi t i r  cas i  inmediatamen-

te, cubriendo la vacante el electo Ra-
món Puig janer .

Las característ icas de esta etapa es-
tán todavía por definir pero creo que
hay dos factores básicos de la misma,
incluso más importantes que el cam-
b io  de miembros de la  Junta:

a) El nombramiento de un director
técn ico,  es dec i r  que por  pr imera vez
un profesional de la informática dedica
una parte importante de su vida pro-
fesional ,en forma de trabajo remune-
rado,  a  la  A.T. l .

b) El lanzamiento de la revista
NOVATICA, cuya difusión requiere la
búsqueda de lectores y soportes inte-
resados en la  misma más a l lá  de los
l ími tes de Cata luña.  Es e l  mayor  es-
fuerzo hecho hasta ahora por A.T.l .  ya
que ob l iga a  una labor  cont inuada por
parte de su comité de redacción y de
su comité asesor.

Pase lo que pase en esta nueva eta-
pa, estoy convencido de que de el la
sa ldrá la  A.T. l .  con e l  empuje de su
juventud y  la  responsabi l idad de su
mayoría de edad. Y que todos noso-
tros lo veamos es mi mayor deseo.
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